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               COMO SE VIVE EN MI PUEBLO 

(Cuadro de costumbres).
   

            

            Relacion tan sencilla como cierta, que, probablemente, no llegará nunca á conocimiento de la Autoridad Eclesiástica, ni delGobierno, ni de la Representacion Nacional; pero, á cuyos altos respetos la dedica humildemente,

             
   

            Su modesto autor
   

            El Novel.
   

         

      

   


   
      
         
            I 

 UNA DIVERSION CUOTIDIANA.
   

         

         —¡Ea, muchachas!: ya tenemos aquí á D. Pacomio. Trabajillo me ha costado sacarlo de casa de la Pepa: están allí en una quema que no se entienden.

         —Oiga, D. Pacomio, ¿se creyó U. que la chicha de esta saca no era tan buena?

         —¡Viva! ¡viva D. Pacomio!

         —Como que se pinta él sólo para hacer hablar á la guitarra.

         —Déle U., Dª. Pancha, una tacita de caliente para que remoje la garganta; y despues, á cantar.

         —Que se empiece por un bailecito para alegrar á las mozas… Pero, ¿dónde demonios anda la guitarra?

         —Aquí está.

         —Vaya, D. Pacomio; no hay que andarse con melindres, que aquí está U. entre tan buena compañía como en la otra casa.

         —Empiece U., que yo le llevaré el falsete.

         —Un momento, señores. Tomo este vaso de chicha á la salud de la concurrencia.

         —¡Bravo! ¡bravo!

         —¡Ea!: adelante las parejas y ponerse bien en facha.

         Este mozo que baila

         Está en ayunas,

         Maten una gallina,

         Dénle las plumas.

         —¡Bien! ¡bien!

         —Otro, otro.

         —Pido barato

         Arbolito pocas hojas,

         ¿ Qué sombra puedes hacer?

         Un mocito novelero

         ¿Qué amor me puede tener?

         —¡Ola!, guitarrero de los mil diablos, yo no aguanto dos endiretas al hilo: ¿ está U?, ó tiene ganas de buscarme camorra.

         —Como U. guste, mocito.

         —Voy á enseñarle el modo y la manera de tratar al hijo del Correjidor.

         —Y yo le enseñaré el modo y la manera de tener crianza, so mocoso.

         —¡Jesús! ¡Jesús!, ¡que se matan!

         —Dejarlos que desfoguen: no ha de llegar la sangre al rio.

         —¡Atrás!, ¡atrás, las mujeres!

         —¡Pues!, ¡si han insultado á D. Pacomio!

         —Quien dice eso miente.

         —Pues soy yo quién lo digo.

         — U. es un animal y no otra cosa.

         —Lo probaré si U. se me acerca, recibiéndolo á patadas.

         —Se fueron á los puños.

         —¡Misericordia!

         —Callen las mujeres.

         —Basta, basta: no echemos á perder la fiesta. ¡Ea!, D. Pacomio; U. que es tan racional, dé el ejemplo de la concordia.

         —¡Vea U. para lo que me hicieron dejar la casa de la Pepa!

         —¡Calle, hombre!, que si yo no llego á tiempo, el sacristan le bailaba un zapateado sobre las costillas.

         —Miente U., que era yo quién se las hubiese roto.

         —¡Ja, ja, ja! ¡Miren quién es él para hacer eso!

         —Venga y verá quién soy yo para cumplir lo que digo, so lameplatos del Correjidor.

         —¡Charanguero de porras!. Tome este sopla-mocos, y aprenda á respetar á la gente.

         —¡Adios la guitarra!

         —U. va á pagárselo; ¿quién lo mete á reñir con D. Pacomio?

         —¡Si él fue el que lo emprendió conmigo!

         —Paz, Señores, haiga paz. Y U., Dª Pancha, muéstrese rumbosa, que yo soy el que pago el gasto.

         —¡Alabancioso! ¡Y no tiene sobre qué caerse muerto!

         —¡Atrébase á repetirlo!

         —Mil y ciento de veces.

         —¡Bellaco! Ahora vas á pagármelos todos juntos.

         —¡Ave Maria! ¿Volvemos otra vez á las andanzas?

         —Hay que acabar estas pendencias, que quitan el buen humor á la gente. Vamos á ver si se toca un bailecito, D. Pacomio.
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